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ORACION

Señor Jesucristo, cuando es Tu voluntad que un
siervo Tuyo sea elevado a los honores del Altar,
Tú lo glorificas por medio de evidentes signos y

milagros. Por ello, Te pedimos quieras
concedernos la gracia que ahora imploramos

por intercesión de John Henry Newman. Por su
devoción a Tu Inmaculada Madre y su lealtad
a la sede de Pedro, pueda ser nombrado algún

día entre los Santos de la Iglesia. Amén. 
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EDITORIAL

Mientras este número de Newmaniana se está imprimiendo vivimos días de gran expectativa
ante las últimas instancias que preceden al anuncio de la ansiada beatificación de John Henry
Newman. 

HISTORIA DE LA CAUSA DE BEATIFICACION

La historia de la Causa de beatificación tuvo sus albores con una iniciativa del Ar-
zobispo McGuigan, de Toronto, Canadá, quien en 1937 editó una estampa para orar por esa
intención. 

Luego salió un artículo en el periódico estadounidense América en 1941 sugi-
riendo que Newman debía ser beatificado. 

En ese año el oratoriano francés padre Louis Bouyer escribió un libro sobre la es-
piritualidad y santidad de Newman. 

En el año 1945, centenario de la conversión de Newman, los obispos de Inglate-
rra y Gales celebraron una Misa, en la cual predicó el célebre converso padre Ronald Knox,
y hubo muchas publicaciones en diversas partes del mundo.

En 1952 circuló una carta entre los obispos de habla inglesa de todo el mundo, y
en 1955 el Superior del Oratorio de Birmingham aprobó que se introdujera la causa. Ya no
había casi sobrevivientes que hubiesen conocido a Newman, y esos testigos sólo sabían de
sus últimos años de vida. Comenzó entonces un proceso histórico de investigación a cargo de
una Comisión que recogiera las evidencias. 

La Causa fue abierta oficialmente por el Arzobispo Grinshaw de Birmingham en
1958. Newman fue desde entonces “Siervo de Dios”. 

Ese año el Oratorio de Birmingham compró la propiedad de Littlemore donde
Newman había vivido los últimos años anglicanos hasta su conversión, y fue restaurada. 

El padre Stephen Dessain, uno de los miembros de la Comisión, se ocupó durante
20 años en editar la Cartas y Diarios de Newman, lo cual produjo una enorme correspon-
dencia con mucha gente, incluidos muchos estudiosos de Newman que afirmaban haber re-
cibido favores por intercesión del Cardenal. 

En 1973 el papa Pablo VI envió un mensaje al Oratorio de Birmingham pregun-
tando si existía la posibilidad de beatificar a Newman para el Año Santo de 1975, pero la res-
puesta fue negativa porque no se había avanzado en la investigación. 
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En 1975 tuvo lugar un Simposio Internacional en Roma, que culminó con la aper-
tura del Centro Internacional Newman en Via Aurelia, a cargo de la Spiritual Family of the
Work, de origen austríaco, que se haría cargo más tarde de la casa de Littlemore. 

Por esa misma época se estableció la sociedad Friends of Cardinal Newman en
Birmingham, desde donde se imprimieron estampas en varios idiomas, y se comenzó a edi-
tar una Newsletter tres veces al año, así como libros sobre Newman y de Newman, además
de Misas y encuentros. 

En 1979, con motivo del Centenario del Cardenalato hubo otra peregrinación y
Simposio en Roma, y se eligió una nueva Comisión para la Causa, con el nombramiento de
un Postulador diocesano, el padre Vincent Blehl, jesuita, profesor en la Universidad de
Fordham, en New York, acompañado del padre Derek Holmes y de Gerad Tracy, el archi-
vista de la biblioteca y de los papeles de Newman en Birmingham

La Comisión terminó su trabajo diocesano en 1984, y comenzó el proceso en
Roma, con el padre Blehl como Postulador. En 1989 se publicó la “Positio” en dos volúme-
nes. En 1991 el papa Juan Pablo II declaró “Venerable”, es decir, el reconocimiento de haber
vivido las virtudes cristianas en grado heroico. 

Tras la muerte del padre Blehl, fue nombrado Postulador el padre Paul Cha-
vasse, actual Superior del Oratorio de Birmingham.

El proceso a continuado hasta el reconocimiento en abril de 2008 de la curación
milagrosa de Jack Sullivan, diácono permanente de la diócesis de Boston, USA, lisiado por
una afección en la columna vertebral. El veredicto fue dado por una Comisión integrada por
cinco médicos, nombrados por la Congregación para la Causa de los Santos.

El paso siguiente fue enviar esta aceptación de los médicos a la Comisión de Teó-
logos, que es la que declarará el carácter “milagroso” de tal curación.

Luego será enviado el caso a Cardenales y Obispos de la Santa Sede para su ra-
tificación. Con este último voto favorable, S.E.R. Mons. Angelo Amato, Prefecto de la Con-
gregación para la Causa de los Santos, pedirá al Santo Padre que tenga a bien firmar el
Decreto de Beatificación. Y entonces sabremos también el día que eso ocurra.

Aquí, en la Argentina, el grupo de Amigos de Newman ha crecido desde 1990,
año de la fundación de nuestra Asociación. Muchos se han sentido atraídos por su figura.
Hemos acompañado este proceso de beatificación con nuestras oraciones, y con la ininte-
rrumpida difusión de su vida y de sus obras, a través de Encuentros, de la edición de “New-
maniana”, y de varios libros. Pero el próximo año representará una ocasión nueva y sin
precedentes para crecer en esta amistad santa.

Reciban todos un saludo gozoso de Navidad, a la espera del Salvador y de un
Nuevo Año del Señor, con tanto significado providencial para los Amigos de Newman.
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n el relato del cual forman parte estas palabras,
tenemos un ejemplo destacable de un llamado
divino, y el modo cómo debemos responderle.

A Samuel se le llevó desde niño a la casa del Señor, y
en el tiempo propicio fue llamado al oficio sagrado y
hecho profeta. Fue llamado y contestó sin dilación.
Dios dijo: “Samuel, Samuel”. Al principio no enten-
dió quién lo llamaba y qué significaba, pero al acer-
carse a Elí aprendió quién era el que hablaba, y cuál
debía ser su respuesta. Así, cuando Dios lo llamó nue-
vamente, él dijo: “Habla, Señor, que tu siervo escu-
cha”. Esto es la pronta obediencia.

Muy distinta en sus circunstancias fue el llamado a
San Pablo, pero se parece al de Samuel en que cuando
Dio llamó él también obedeció prontamente. Cuando
San Pablo escuchó la voz del cielo dijo de inmediato,
tembloroso y sorprendido: “Señor, ¿qué quieres que
haga?”. Esta disposición obediente está recogida o im-
plícita en los dos relatos que él mismo da de su mila-
grosa conversión. En el primero dice: “Y yo dije:
‘¿Qué he de hacer, Señor?’ ” (Hechos 22,10), y en el
segundo, después de contarle al rey Agripa lo que le
había dicho la voz divina, agrega lo que viene a ser lo
mismo: “Así pues, rey Agripa, no fui desobediente a la
visión celestial” (Hechos 26,19). Tal es el relato que se
nos hace del caso de San Pablo en aquel primer trato
de Dios con él, que terminará en su eterna salvación.
“A los que conoció de antemano, también los predes-

tinó…y a los que predestinó también los llamó; y a los
que llamó, también los justificó; y a esos que justificó,
también los glorificó” (Rom 8, 29-30). Tal es la serie
divina de misericordias, y podéis ver que fue la pronta
obediencia de San Pablo la que llevó el primer acto de
la gracia divina a continuar en el segundo, la que unió
la primera misericordia a la segunda. “A los que llamó,
también los justificó”. San Pablo fue llamado cuando
se le apareció en el camino, fue justificado cuando
Ananías llegó para bautizarlo, y fue su pronta obe-
diencia lo que lo condujo del llamado al bautismo.
“Señor, ¿qué quieres que haga?”. La respuesta fue:
“Levántate y vete a Damasco; allí se te dirá todo lo que
está establecido que hagas” (Hechos 22,10). Y cuando
llegó a Damasco, Ananías fue enviado a él por el mismo
Señor que se la había aparecido, y le recordó esto a
San Pablo cuando llegó. El Señor se le había apare-
cido para llamarlo. El Señor apareció para justifi-
carlo.

Esta es la lección que se nos da por la conversión de
San Pablo, pronto a obedecer el llamado. Si obedece-
mos al llamado, sea dada a Dios la gloria, pues es Él
quien actúa en nosotros. Si no obedecemos, toda la
vergüenza sea para nosotros, pues es el pecado y la
falta de fe que actúa en nosotros. Si tal es el estado de
cosas, cuidemos de actuar debidamente, sumamente
alarmados de no obedecer la voz de Dios cuando nos
llama, pero sin enorgullecernos o atribuirnos el mérito

Parochial and Plain Sermons VIII,2, pp.17-32
Predicado en St. Mary the Virgin, Oxford, el 27 de octubre de 1839. 

Vino el Señor, se paró y llamó como las veces anteriores 
“¡Samuel, Samuel!”.

Respondió Samuel: “¡Habla, que tu siervo escucha!” (I Sam 3,10)

TRADUCCIÓN Y NOTAS
FERNANDO MARÍA CAVALLER



SERMÓN

NEWMANIANA 5

si obedecemos. Esta ha sido la disposición de todos los
santos desde el principio: trabajar en su salvación con
temor y temblor, pero adjudicándole la obra a Aquél
que les da el querer y el obrar según Su buena volun-
tad, y obedeciendo el llamado y dando gracias a Aquél
que llama, y que lleva a término en ellos el llamado.
Tanto, en base al ejemplo que se nos da en San Pablo. 

El llamado de Samuel cuando era niño en el Tem-
plo fue muy diferente en sus circunstancias, pero se
parece al de San Pablo en que, para nuestra ense-
ñanza, su obediencia reluce muchísimo incluso en las
palabras puestas en su boca por Elí en el texto. Elí le
enseña qué decir cuando lo llame la voz divina. En-
tonces, cuando “el Señor vino, se paró, y lo llamó
como las otras veces, Samuel, Samuel, éste respondió:
‘Habla, Señor, que tu siervo escucha”.

También es así la disposición expresada por el
santo David: “Oigo en mi corazón: ‘Buscad mi rostro’.
Tu rostro buscaré, Señor” (Sal 27,8).

Conversión de San Pablo, cuadro de Tomás Gómez, 
parroquia de San Pablo, de Murcia en España

Este temperamento, que en los ejemplos anterio-
res está expresado en palabras habladas, se muestra
en palabras y hechos en muchos otros santos de la Es-
critura, y, por otra parte, de manera negativa, en el
caso de otros allí mencionados, que fueron negligen-
tes y deberían haber entrado en la vida, pero no lo hi-
cieron.

Por ejemplo, leemos acerca de los Apóstoles, que
Jesús, “caminando por la ribera del mar de Galilea vio
dos hermanos, Simón, llamado Pedro, y su hermano
Andrés, echando la red en el mar, pues eran pescado-
res, y les dijo: ‘Venid conmigo, y os haré pescadores de
hombres’. Y ellos al instante, dejando las redes, lo si-
guieron” (Mt 4, 18-20). Y también, cuando vió a San-
tiago y Juan con su padre Zebedeo, “los llamó, y ellos
al instante, dejando la barca y a su padre, lo siguie-
ron” (Mt 4, 21-22). Y así fue con San Mateo sentado a
la mesa de los impuestos: Jesús “le dijo, ‘Sígueme’. Él
se levantó y lo siguió” (Mt 9, 9).

También se nos cuenta en el Evangelio de San Juan
que “Jesús quiso partir para Galilea, se encontró con
Felipe y le dijo: ‘Sígueme’ (Jn 1,43), y que “Felipe se
encontró con Natanael”, y le dijo de igual modo, “ven
y lo verás”. “Jesús vio que se acercaba Natanael y dijo
de él: ‘Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no
hay doblez’” (Jn 1, 45-47).

Por otro lado, el joven rico retrocedió ante el lla-
mado, encontrándolo muy duro. “Si quieres ser per-
fecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres,
y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme.
Al oir estas palabras, el joven se marchó entristecido,
porque tenía muchos bienes” (Mt 19, 21-22). Otros
que parecen vacilar, o piden alguna pequeña dilación
de carácter humano, fueron rechazados por falta de
prontitud en su obediencia. Porque no hay tiempo
para nadie; la palabra del llamado es pronunciada y se
va; si no la aprovechamos al momento se pierde.
Cristo estaba en su camino hacia el cielo. Caminaba
por la orilla del mar de Galilea (Mt 4,18). Iba de paso
(Mt 9,9). Pasaba de largo (Mc 2,14). No se detenía.
Todos debían unírsele, o Él llamaría a otros más allá
(Mt 20, 6-7). “Le dijo a otro: ‘Sígueme’. Él respondió:
‘Déjame ir primero a enterrar a mi padre’. Jesús res-
pondió: ‘Deja que los muertos entierren a sus muer-
tos, tú vete a anunciar el Reino de Dios’. También otro
le dijo: ‘Te seguiré, Señor, pero déjame antes despe-
dirme de los de mi casa’. Le dijo Jesús: ‘Nadie que
pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto
para el Reino de Dios’ ” (Lc 9, 59-62).
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11, 8). “Abraham partió como el Señor le había dicho”
(Gen 12,4).

Estos son los ejemplos de las llamadas de Dios en la
Escritura, y su característica es esta: requieren obe-
diencia inmediata, y luego de llamarnos no sabemos a
qué, nos llama en la oscuridad. Solamente la fe puede
obedecer.

Pero, podría decirse, ¿qué tiene que ver esto con
nosotros ahora? Todos hemos sido llamados a servir a
Dios en la infancia, antes de que pudiésemos obedecer
o desobedecer. Nos encontramos llamados cuando la
razón comenzó a nacer. Hemos sido llamados a un es-
tado de salvación, hemos estado viviendo como sier-
vos de Dios e hijos, durante todo nuestro tiempo de
prueba, habiendo sido introducidos en él en la infan-
cia por el santo bautismo, llevados por nuestros pa-
dres. El llamado no es algo que tiene ver con nosotros
en el futuro, sino en el pasado.

Esto es verdad en un sentido más que suficiente, y
es verdad también que los pasajes de la Escritura que
he citado se aplican a nosotros, nos conciernen, y pue-
den advertirnos y guiarnos de muchas maneras im-
portantes, como unas pocas palabras lo mostrarán. 

Porque en verdad, nosotros no somos llamados
sólo una vez, sino muchas veces. Cristo nos está lla-
mando a lo largo de nuestra vida. Nos llamó primero
en el bautismo, pero después también. Obedezcamos o
no a su voz, Él nos llama aún misericordiosamente. Si
caímos después de nuestro bautismo, nos llama al arre-
pentimiento. Si estamos esforzándonos en cumplir
nuestro llamado, Él nos llama de gracia en gracia, de
santidad en santidad, mientras se nos da la vida. Abra-
ham fue llamado a salir de su hogar, Pedro a dejar las
redes, Mateo su oficio, Eliseo su granja, Natanael su
soledad. Estamos todos en vías de ser llamados, una y
otra vez, de una cosa a otra, sin tener lugar de des-
canso sino escalando hacia nuestro eterno descanso, y
obedeciendo un mandato solamente para recibir otro.
Él nos llama una y otra vez para justificarnos una y
otra vez, y una y otra vez, más y más, santificarnos y
glorificarnos.

Habrá estado bien si comprendimos esto, pero
somos lentos en asimilar la gran verdad: que Cristo
está, como si dijéramos, caminando entre nosotros, y
mandándonos seguirle, por su mano, su mirada, o su
voz. No entendemos que Su llamado es algo que está
ocurriendo ahora. Pensamos que tuvo lugar en la
época de los Apóstoles, pero no creemos en él, no lo
esperamos en nuestro caso. No tenemos ojos para ver

Las circunstancias del llamado al gran profeta Eli-
seo no son muy diferentes a estos últimos ejemplos,
aunque Elías no parece haberlo culpado por quedarse
pensando en lo que estaba dejando. “Encontró a Eli-
seo, hijo de Safat, que estaba arando… Elías pasó y le
echó su manto encima”. No se detuvo, pasó de largo,
y Eliseo fue obligado a correr tras él. “Él abandonó
los bueyes, corrió tras de Elías y le dijo: ‘Déjame ir a
besar a mi padre y a mi madre y te seguiré’ ”. El pro-
feta se lo permitió, y luego de eso “se levantó, se fue
tras de Elías y entró a su servicio” (I Reyes 19, 19-21).

Consideremos también, una vez más, las circuns-
tancias del llamado a Abraham, el padre de todos los
creyentes. Fue llamado a salir de la casa de su padres,
pero no se le dijo a dónde. A San Pablo se le pidió ir a
Damasco y allí recibió indicaciones ulteriores. Del
mismo modo, Abraham dejó su hogar por una tierra
“que Yo te mostraré” (Gen 12,1) –le dijo Dios todopo-
deroso. Entonces él salió “sin saber a dónde iba” (Heb

Abraham y su hijo Isaac
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Estos llamados de Dios, por la naturaleza
de las cosas, son ahora repentinos, e impre-
cisos y oscuros en sus consecuencias, como en
los primeros tiempos. Los accidentes y even-
tos de la vida son, como es obvio, un modo es-
pecial por el cual nos llegan los llamados de
que hablo, y son por su misma naturaleza,
como todos sabemos y lo indica asimismo la
palabra ‘accidente’, repentinos e inespera-
dos. Alguien está haciendo lo de siempre,
llega un día a su casa y encuentra una carta,
o un mensaje, o una persona, por lo cual
sufre una prueba repentina que, si la recibe
religiosamente, será el medio de avanzar a un
estado más elevado de excelencia religiosa, y
que en ese momento comprende poco, como
las indecibles palabras escuchadas por San
Pablo en el paraíso. Por prueba entendemos
comúnmente algo que si se lo enfrenta bien
confirmará a la persona en su camino actual,
pero yo estoy hablando de algo más que esto,
de algo que no sólo lo confirmará sino que lo

elevará a un alto conocimiento y santidad. Muchas
personas se impresionarán al mirar atrás en su vida
pasada, y observar qué concepto diferente tenían en
distintas épocas sobre lo que es la verdad divina, el
modo de agradar a Dios, las cosas que están permiti-
das o no, lo que es la excelencia y la felicidad. No dudo
en decir que estas diferencias pueden ser tan grandes
como aquellas que podemos suponer existieron entre
la forma de pensar de San Pedro cuando pescaba tran-
quilamente en el lago, o Eliseo cuando manejaba sus
bueyes, y la nueva forma de pensar cuando fueron lla-
mados para ser, uno apóstol y el otro profeta. Eliseo y
San Pedro fueron llamados ciertamente a un nuevo
modo de vida, pero no estoy hablando de eso. No estoy
hablando del caso de personas que cambian su condi-
ción, su lugar en la sociedad, su ocupación, y cosas por
el estilo, porque supongo que permanecen bastante
igual a como eran antes en circunstancias externas.
Hablo de la persona que es consciente de haber expe-
rimentado grandes cambios interiores de maneras de
ver lo que es la verdad o la felicidad. Tampoco estoy
hablando de cambios tan grandes que hagan revertir
las opiniones y conducta anteriores de alguien, sino
que pueda ver que existe una conexión entre las ante-
riores y las nuevas, que unas han llevado a las otras,
y que pueda sentir que al final difieren en su especie,
que ha entrado en un nuevo mundo de pensamiento y

al Señor, tan distinto al apóstol amado, que reconoció
a Cristo aún cuando el resto de los discípulos no.
Cuando apareció en la orilla después de su resurrec-
ción, y les mandó tirar la red en el mar, “el discípulo
a quien Jesús amaba dijo a entonces a Pedro: ‘es el
Señor’ ” (Jn 21,7).

Ahora bien, lo que quiero decir es esto: que aque-
llos que están viviendo religiosamente captan, de tanto
en tanto, verdades que no conocían antes, o que no ha-
bían tenido necesidad de considerar, y que se les pre-
sentan a la fuerza; verdades que suponen obligaciones,
que son de hecho preceptos, y reclaman obediencia.
En esto y de formas semejantes nos llama Cristo de
nuevo. No hay nada de milagroso o extraordinario en
Su trato con nosotros. Él actúa a través de nuestras
facultades naturales y las circunstancias de la vida.
Aun lo que nos sucede providencialmente es esencial-
mente lo que era Su voz para aquellos a quienes se di-
rigía cuando estaba en la tierra. No importa si nos
habla por una presencia visible, por una voz, o por
nuestras conciencias: lo hace para que sintamos que
es un mandato. Si es un mandato, puede ser obedecido
o no, puede ser aceptado como Samuel o San Pablo, o
dejado a un lado como el joven que tenía muchos bie-
nes.

Vocación de San Mateo, Caravaggio.
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mide las cosas y las personas según una regla distinta.
Ciertamente, nada es más maravilloso y extraño

que los distintos puntos de vista que distintas perso-
nas tienen acerca del mismo asunto. Tomad cualquier
hecho o cosa que existe y que sale a nuestro encuentro
en el mundo. ¡Qué observaciones tan diversas harán
distintas personas! Por ejemplo, considerad cómo
cualquier acción de naturaleza sorprendente es vista
desde distintos aspectos por diversas personas, o cómo
ven la riqueza o un hombre rico tal o cual clase social:
envidia, respeto, ridículo, oposición enojada, indife-
rencia, temor o compasión, esto es, los tipos de pensa-
mientos distintos que pueden considerar la cuestión.
Son diferencias amplias. Otras son reales pero más su-
tiles. Por ejemplo, la religión puede ser reverenciada
por el soldado, el hombre de letras, el comerciante, el
hombre de estado, y el teólogo, pero ¡qué distintos
serán los modos de reverenciarla y los criterios que es-
tablece la mente de cada uno! 

Bien, todos estos modos distintos de ver las cosas
no pueden ser todos el mejor modo, aun cuando todos
sean buenos, pero este no es el caso. Algunos son con-
trarios a otros y algunos son malos. Pero aun aquellos
que son en general buenos, algunos lo son en parte, al-
gunos imperfectamente, algunos tienen mucho mal
mezclado, y solamente uno es el mejor. Sólo uno es la
verdad, la perfecta verdad, y nadie sabe cuál es sino
aquellos que lo poseen, si es que lo poseen. Pero Dios
sabe cuál es, y nos está llevando hacia esa única y sola
Verdad. Está llevando adelante a Sus redimidos, está
entrenando a Sus elegidos, todos y cada uno, al único
perfecto conocimiento y obediencia de Cristo, no sin
su cooperación sino por medio de llamados que deben

8 NEWMANIANA

obedecer, y que si no obedecen, pierden su lugar y se
quedan rezagados en su camino al cielo. Los lleva ade-
lante de vigor en vigor, de gloria en gloria, subiendo la
escalera cuyo tope alcanza el cielo. Pasamos de un es-
tado de conocimiento a otro, somos introducidos de
una región más baja a otra más elevada, al oír y obe-
decer el llamado de Cristo.

Quizás sea a través de la pérdida de algún amigo
querido o un familiar como nos llega el llamado, mos-
trándonos la vanidad de las cosas aquí abajo y mo-
viéndonos para hacer de Dios nuestro único apoyo. Lo
hacemos con la ayuda de la gracia como nunca lo ha-
bíamos hecho, y con el correr de los años, cuando mi-
ramos nuestra vida pasada, encontramos que ese
acontecimiento triste nos ha llevado a un nuevo estado
de fe y de juicio, y que somos otra persona de la que
éramos. Antes de que sucediera, creíamos servir a
Dios, y en cierta medida lo hacíamos, pero nos damos
cuenta de que cualesquiera sean nuestras debilidades
ahora, y por muy lejos que estemos aún del más alto
estado de iluminación, estábamos entonces sirviendo
al mundo bajo la apariencia y la creencia de servir a
Dios. 

O también, quizás ocurre algo que nos fuerza a
tomar parte a favor de Dios o contra Él. El mundo re-
quiere de nosotros algún sacrificio que vemos que no
debemos darle. Se nos hace alguna oferta tentadora, o
algún reproche o descrédito nos aflige, o tenemos que
determinar y reconocer lo que es verdad y lo que es
error. Somos capaces de actuar como Dios quisiera
que actuásemos, y lo hacemos con temor y perpleji-
dad. No vemos con claridad nuestro camino, no vemos
lo que se sigue de lo que hemos hecho, y cómo influye
sobre nuestra conducta general y nuestras opiniones,
sin embargo, quizás ha sido el comportamiento más
importante. Esa pequeña acción, exigida a nosotros de
pronto, resuelta y ejecutada casi repentinamente,
puede ser como una puerta que se abre al segundo o
tercer cielo, una entrada en un estado más alto de san-
tidad, en una visión de las cosas más verdadera que la
que habíamos tenido hasta entonces.

O bien, conocemos alguien que Dios emplea para
poner ante nosotros varias verdades que estaban muy
cerca nuestro antes, pero que entendíamos a medias,
y aprobábamos a medias, aunque Dios parece hablar
en ellas y la Escritura confirmarlas. Este es un caso
nada infrecuente, que significa un llamado a “correr al
conocimiento del Señor” (Oseas 6,3). 

O bien, tenemos la práctica de leer la Escritura cui-

Newman predicando.



dadosamente y tratando de servir a Dios, y de repente
su sentido se nos abre de un modo como no había ocu-
rrido antes. Se nos sugiere algún pensamiento que es la
llave de un gran secreto en la Escritura, o que sugiere
otros grandes pensamientos. Se proyecta una nueva
luz sobre los preceptos de nuestro Señor y sus Após-
toles. Podemos entrar en el modo de vida de los pri-
mitivos cristianos, tal como está registrado en la
Escritura, que antes estaba escondido a nuestros ojos,
y en las máximas simples en las que la misma Escri-
tura lo fundamenta. Podemos comprender que es un
modo de vida muy diferente al de los hombres de hoy.
Entonces, el conocimiento es un llamado a la acción,
una revelación del camino de perfección es un llamado
a la perfección.

O bien, puede suceder que nos encontremos, cómo
y por qué no podemos decirlo, mucho más capaces que
antes de obedecer a Dios sobre algunas cosas. Nues-
tras mentes están constituidas tan extrañamente que
es imposible decir si esto viene de un crecimiento del
hábito que se muestra de repente, o de un don inusi-
tado de la gracia divina derramada en nuestros cora-
zones, pero es así. Dejando nuestra tentación a la
pereza, a la irresolución, a la ansiedad mundana, al
orgullo, o a los otros infames y miserables pecados, po-
demos de repente encontrarnos en posesión de un
poder de autodominio que no teníamos antes. O tam-
bién, vemos que crece en nosotros la resolución de ser-
vir a Dios más estrictamente en Su casa y en privado,
más que antes. Este es un llamado a cosas más eleva-
das. Tengamos cuidado de no recibir en vano la gracia
de Dios. Guardémonos de no volver atrás. Evitemos la
tentación. Esforcémonos en silencio y cautelosamente
por proteger la débil llama de las tormentas de este
mundo. Dios puede estar llevándonos a un mundo más
elevado de la verdad religiosa. Trabajemos con Él. 

Para terminar, nada es más cierto, de hecho, el que
algunas personas se sienten llamadas a obligaciones y
trabajos más elevados, a los que otros no son llama-
dos. Por qué esto es así no lo sabemos. Puede ser que
aquellos que no son llamados pierdan el llamado por
haber fallado en pruebas anteriores, o hayan recibido
el llamado y no lo hayan seguido. Puede ser que Dios,
aunque da la gracia bautismal a todos, sin embargo
llame libremente por Su gracia más a algunos que otros
para cosas más elevadas. Pero es así. Este ve cosas que
el otro no ve, tiene una fe mayor, un amor más ar-
diente, y una comprensión más espiritual. Nadie tiene
permiso para llevar como propio el nivel más bajo de

santidad de otro. No nos importa lo que otros son. Si
Dios nos llama a una renunciación mayor del mundo,
y exige un sacrificio de nuestras esperanzas y temores,
esta es nuestra ganancia, esta es una señal de Su amor
por nosotros, es algo para gozar en ello. Cuando estos
pensamientos son apropiados no tienen tendencia a en-
greírnos, porque si la perspectiva es noble, aun así, el
riesgo es más temible. Mientras perseguimos la exce-
lencia caminamos entre precipicios, y una caída es
fácil. Por eso el Apóstol dice: “Trabajad con temor y
temblor por vuestra salvación, pues Dios es quien obra
en vosotros” (Filip 2, 13). 

Cuanto más aspiran los hombres a cosas elevadas,
más percepción sensitiva tienen de sus propias defi-
ciencias, y esto nuevamente es especialmente adecuado
para su humildad. Por eso, no necesitamos temer el
orgullo espiritual al seguir el llamado de Cristo, si lo
seguimos en serio. La seriedad no tiene tiempo de com-
pararse con el estado de otras personas, porque tiene
demasiado vivo el sentimiento de su propia debilidad
como para regocijarse en sí misma. La seriedad es sim-
plemente empeñarse en hacer la voluntad de Dios. Es
decir simplemente: “Habla, Señor, que tu siervo escu-
cha”, “Señor, ¿qué quieres que haga?

¡Oh, que tengamos más de este espíritu! ¡Que po-
damos tener esa simple visión de las cosas, como para
sentir que la única cosa que está ante nosotros es agra-
dar a Dios! ¿Qué ganancia trae agradar al mundo, a
los grandes, más aún, agradar incluso a aquellos que
amamos, comparado con esto? ¿Cuál es la ganancia de
ser aplaudidos, admirados, solicitados, seguidos, com-
parada con esta única meta de no ser desobedientes a
la visión celestial? ¿Qué puede ofrecer este mundo
comparable con esa percepción de las cosas espiritua-
les, con esa fe intensa, esa paz celestial, esa elevada
santidad, esa virtud eterna, con esa esperanza de glo-
ria que tienen los que aman sinceramente y siguen a
nuestro Señor Jesucristo?

Roguémosle y orémosle cada día para que se nos
revele más plenamente a nuestras almas, para que
avive nuestros sentidos, para que nos haga ver y escu-
char, gustar y tocar el mundo venidero, para que tra-
baje dentro nuestro de modo que podamos decir
sinceramente: “Tú me guías según tus planes, y me lle-
vas a un destino glorioso. ¿No te tengo a Ti en el Cielo?;
y contigo, ¿qué me importa la Tierra? Se consumen mi
corazón y mi carne por Dios, mi herencia eterna”
(Salmo 72, 24-26).

SERMÓN

NEWMANIANA 9



10 NEWMANIANA

A Newman hay que considerarlo en sus dos épocas,
anglicana y católica, dos mitades casi exactas de su
larga vida de 89 años (1801-1890). Es un mundo que
no se termina de explorar. Sus escritos llegan a 90 vo-
lúmenes, con más de 300 sermones (sin contar los no
publicados), ensayos, estudios teológicos, históricos,
patrísticos, autobiográficos, poesías, meditaciones y
oraciones, y más de 20.000 cartas. Detrás de esta in-
mensa biblioteca nos encontramos con su persona, su
vida creyente, su sacerdocio, su oración, su caridad,
su paciencia en la adversidad, su amor a Cristo y a la
Iglesia: nos encontramos con su amor a la Verdad. Este
es el título de estas reflexiones, nada infrecuente
cuando se trata de sintetizar la personalidad de New-
man. “Peregrinación intelectual y espiritual” la llamó
Juan Pablo II en 1979 (centenario del cardenalato),
“peregrino hacia la verdad” lo definió en 1990, con
motivo del Simposio en Roma para conmemorar el
centenario de su muerte, que se llamó, precisamente
“Newman, amor a la verdad”, y tuvo al entonces Car-

denal Ratzinger entre los expositores. También en
1990, año del centenario, fundamos la Asociación Ami-
gos de Newman en la Argentina. Hoy trataré de pre-
sentar ese itinerario en pos de la Verdad. 

Pero lo primero, es ubicar bien a Newman. Sim-
plificamos mucho al decir que pasó del anglicanismo
al catolicismo, porque el anglicanismo no era algo mo-
nolítico; coexistían en la Iglesia de Inglaterra varios
sectores. Desde el siglo XVI había habido tendencias
más protestantes o más catolizantes, y habían apare-
cido puritanos, latitudinarios, metodistas, evangélicos,
etc. Existía la Iglesia Alta, la Baja, y la Amplia. New-
man perteneció en su juventud al Evangelismo, un mo-
vimiento que hundía sus raíces en la reforma calvinista
del siglo XVI, en el metodismo del siglo XVIII, e in-
cluía elementos del pietismo luterano. Para compren-
der, entonces, el itinerario de Newman, es necesario
considerar la historia anterior, de la cual era here-
dero.

ARTÍCULO

CONFERENCIA EN LA UNIVERSIDAD CATÓLICA ARGENTINA
Parte del Curso “Newman y el amor a la verdad”, 5 de agosto de 2008

Newman y el
amor a la verdad

FERNANDO MARÍA CAVALLER



NEWMANIANA 11

1. Hay que remontarse hasta los REFORMADO-
RES INGLESES del SIGLO XVI, en época de Enri-
que VIII, Eduardo VI e Isabel I. Vayamos viendo el
cuadro (pág.16-17).

La Reforma inglesa tuvo antecedentes en Inglate-
rra. Los encontramos en el siglo XIV, con algunas le-
gislaciones antipapales (entre 1351 y 1389), y sobre
todo en el pensamiento de John Wycliffe,1 que soste-
nía la Biblia como única base para la doctrina cris-
tiana, la Iglesia como comunidad de los predestinados,
la sola fe, el rechazo de la primacía del Obispo de
Roma, el rechazo de la transustanciación, el recepcio-
nismo (la presencia real no está en las especies del pan
y del vino sino en el que comulga), y el matrimonio de
los clérigos. Los seguidores de Wycliffe conformaron
un movimiento que se llamó “lollardismo” (los
“Lollards”, una palabra mitad alemana, designaba
una suerte de orantes “entre dientes”, “musitantes”,
que no apelaban a una doctrina oficial de la Iglesia
sino a una “luz interior”. 

Los antecedentes más inmediatos de la Reforma in-
glesa fueron, en primer lugar, la llegada de una oleada
de luteranismo. Hacia 1520 existía en Cambridge la
“Little Germany”, un grupo de teólogos imbuidos del
pensamiento luterano: entre ellos estaban Cranmer,
Latimer y Ridley, tres personajes conspicuos de la re-
forma anglicana, que hablaban de la sola gracia, de la
sola fe, de la Iglesia como congregación de fieles, de
ministros de la Palabra, no de los sacramentos, y pro-
movían un verdadero desmantelamiento de la piedad
medieval.

En segundo lugar, entró en Inglaterra el calvi-
nismo, que sostenía la doble predestinación al cielo y
al infierno, una doctrina disminuida de la eucaristía,
concebida sólo como signo externo de la gracia interna,
una dura oposición a toda devoción a la Virgen y a los
Santos, el rechazo del episcopado, el reino y el sacer-
docio mezclados imperfectamente.

En tercer lugar se unió el “erastianismo” (de
Erasto, teólogo alemán del siglo XVI), que negaba a la
Iglesia el derecho a su autonomía. En efecto, la Re-

ARTÍCULO

forma en Inglaterra será un acto de Estado. Con el
Acta de Supremacía de 1534, Enrique VIII creó una
ecclesia anglicana sin Roma. 

Quien tuvo el principal papel en esta Reforma fue
Thomas Cranmer, Arzobispo de Canterbury,2 a quien
hemos encontrado en aquel grupo de Cambridge. Fue
el artífice de la primera expresión del credo anglicano:
los famosos Artículos. En época de Enrique VIII re-
dactó Diez artículos, muy ambiguos, luego trece artí-
culos, para que Enrique llegara a un acuerdo con los
príncipes luteranos, luego los redujo a seis, y pasaron
a ser cuarenta y dos, ya muy calvinistas, en época de
Eduardo VI. Cranmer muere bajo el reinado católico
de María Tudor. Isabel I promulgará en 1562 los defi-
nitivos Treinta y nueve Artículos, revisados en 1571,
redactados con deliberada ambigüedad para consoli-
dar una Iglesia Nacional que admitiera el mayor nú-
mero posible de opiniones, a medio camino entre
Roma y el protestantismo. Cranmer reconocía a los
Padres de los primeros cuatro siglos. De hecho, los Ar-
tículos eran Patrísticos en cuanto a la Trinidad, la
Cristología y el pecado original, pero luteranos en

1.  HISTORIA DE LA IGLESIA EN INGLATERRA ANTES DE NEWMAN

Thomas Cranmer
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cuanto a la Sagrada Escritura y la justificación, y cal-
vinistas en los sacramentos (que quedaron reducidos a
dos: bautismo y eucaristía)

Esto es muy importante, porque lo que llegó hasta
Newman, entonces, fue el residuo de una reforma in-
glesa pluralista, en realidad, una identidad anglicana
ambigua desde su origen. De ahí la dificultad que ten-
drá Newman para componer un “corpus” teológico co-
herente según los Artículos y los teólogos anglicanos
principales. 

Cranmer también redactó, bajo Eduardo VI, las
dos primeras versiones del Book of the Common
Prayer, o Prayer Book, Libro de la Oración Pública
(ritual y ceremonial), la primera versión más católica,
la segunda más calvinista. Isabel I lo modificará en di-
rección más católica en 1559, habrá otra versión de
Jacobo I más protestante en 1604, otra católica de
Carlos II en 1662, y la última revisión es de 1927-28,
con ambigüedades, pero afirmando las creencias tra-
dicionales. Incluye oraciones varias, el leccionario
según el calendario litúrgico, el ritual para la celebra-
ción eucarística (Holy Communion), el ritual de los sa-
cramentos, todo el salterio, los 39 Artículos de la fe
anglicana y el Catecismo, a modo de preguntas y res-
puestas, con la explicación del credo, de los diez man-
damientos, de la oración del Padrenuestro y de los
Sacramentos. Junto a los Artículos y el Prayer Book,
están las Homilías, con un primer libro, también com-
puesto por Cranmer, y un segundo libro compuesto
por John Jewell. Las Homilías eran recomendadas ofi-
cialmente por el anglicanismo para “interpretar” los
39 Artículos y destinadas a clérigos poco instruidos.
También se aprobó en época de Isabel I el Ceremonial
del Orden que, al cambiar la oración consacratoria
(forma), produjo para el futuro la duda en Roma
acerca de la validez de las ordenaciones. Estos fueron
y son los textos fundamentales del anglicanismo. 

Resumiendo: bajo Enrique VIII comenzó un cato-
licismo sin Papa. Ya en 1535, Thomas Sharkey hizo la
primera exhortación a una “via media”, esto es, ni
Roma ni Alemania. Eduardo VI significó la puerta
abierta al calvinismo. Luego vino la restauración ca-
tólica bajo María Tudor, que solo duró cinco años. Fi-
nalmente, fue decisivo el reinado de Isabel I, quien
destituyó a todos los obispos, menos uno, nombrados
bajo el reinado de María, quedando como candidatos

ARTÍCULO

al episcopado sólo los reformistas. El resultado fue que
se produjo una diversidad en el anglicanismo, por la
combinación de las preferencias religiosas de Isabel
(que eran de tendencia católica) y las necesidades po-
líticas. Esa ambigüedad estuvo, entonces, desde el ori-
gen, como ya dijimos.

2. Durante el reinado de Isabel aparecen, además,
los PURITANOS. 

Fue una reacción contra la Iglesia establecida. Se
llamaron también DISSENTERS (disidentes). Eran
anti-erastianos. Sus principales teólogos fueron
Thomas Cartwright, y Walter Travers Respecto a la
doctrina y al culto eran calvinistas: la sola Escritura,
poca importancia de la Encarnación y los sacramen-
tos, la afirmación de una Iglesia invisible, y liturgias de
la Palabra que reemplazaban a la liturgia del Prayer
Book. Respecto al orden sagrado eran presbiterianos,
formando una especie de “orden de predicadores”,
agrupados en lo que llamaban “la congregación”. Pro-
ponían un retorno a la Iglesia primitiva que, según
ellos, no había sido episcopal sino presbiteral. Algu-
nos clérigos, en privado, comenzaron a celebrar la Eu-
caristía según la forma calvinista. A los obispos
mismos, por serlo, los tachaban de “papistas”, lo cual

Página del Prayer Book. Impresión de 1682.
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produjo una reacción episcopal. Vinieron a ser cono-
cidos finalmente como PRESBITERIANOS. Este
nombre procedía de Calvino mismo y su sistema, y
había penetrado en Escocia con John Knox,3 siendo
oficializado en 1560. Eliminaron los tres elementos de
continuidad entre la iglesia medieval y el anglicanismo:
el gobierno de obispos, los ritos del pasado católico, y
el libro litúrgico. El Parlamento los apoyaba, pero Isa-
bel I tomó medidas contra ellos. Se hicieron fuertes en
el siglo XVII, entre 1649 y 1660, durante la república
de Cromwell, y cuando en 1660 la Restauración los ex-
cluyó de la Iglesia de Inglaterra, se mantuvieron en Es-
cocia, constituyendo la Iglesia Presbiteriana, o Church
of Scotland, hasta el día de hoy.

3. También aparecieron en el siglo XVI los
ARMINIANOS. 

Armiño, nombre latinizado de Jacob Harmensen,4

fue el padre de la postura anticalvinista sobre la pre-
destinación, la justificación, la perseverancia y la gra-
cia. Afirmaba algunas tesis muy próximas a las
católicas. Algunos teólogos del siglo XVII y los meto-
distas del siglo XVIII, defenderán posturas arminia-
nas. Con el tiempo los arminianos agregaron teorías
de corte pelagiano y sociniano (arriano).

4. Importan mucho DOS GRANDES TEÓLO-
GOS ANGLICANOS del siglo XVI.

Había que luchar contra Roma y contra los puri-
tanos, sobre la naturaleza de la catolicidad. Aparecen
entonces, dos corrientes en la teología anglicana: la an-
tirromana y la antipuritana. La antirromana estaba
representada por John Jewell, obispo de Salisbury.5

Roma era la cismática. Fundaba su teología en los pri-
meros seis siglos de la Iglesia (catolicidad fundada en
la antigüedad) y la unanimidad de la Reforma (catoli-
cidad fundada en el acuerdo con los protestantes Lu-
tero, Calvino, Zwinglio y Bucer). El consenso de los
reformadores era tan importante como el consenso de
los Padres antiguos. Era semipuritano y llegó a pen-
sar que los obispos no eran más necesarios. La Iglesia
era invisible, y en Inglaterra la organizaba la función
real. Incluso la Reina no era la “cabeza visible” de la
Iglesia.

La teología antipuritana, no antirromana, estaba
representada por Richard Hooker,6 opuesto a Jewell.

ARTÍCULO

Se lo considera el verdadero iniciador de la teología
anglicana. 

a) Por primera vez el anglicanismo se presenta de
“modo sistemático” como una via media entre el pu-
ritanismo y el romanismo que, por defecto y por ex-
ceso, no eran el auténtico catolicismo. Afirmaba la
institución divina del episcopado como de absoluta ne-
cesidad. Dio mucha importancia a los Padres de la
Iglesia.

b) Escribió una verdadera Suma Teológica, que se-
guía la estructura de Santo Tomás: Dios, Uno y Trino,
Creador, los ángeles, el hombre, la Encarnación. Ha-
blaba de una primera ley eterna, de acto humano, de
virtudes, de leyes morales vinculantes (contra la teoría
puritana de la corrupción total), de la felicidad sobre-
natural, del pecado, y de la predestinación de los ele-
gidos (pero en cuanto Dios los conoce, no como causa
eficiente, según los puritanos). 

c) En otras cosas era ambiguo. Por un lado era lu-
terano al afirmar la justificación sólo por los méritos
de Cristo (extrínseca), pero por otro decía que la fe, la
esperanza y la caridad, eran realmente infusas y san-
tificadoras (justificación intrínseca). Por un lado afir-
maba contra los puritanos que los Sacramentos dan la
gracia y no son sólo signos de una gracia ya recibida en
la elección, pero por otro lado seguía a Calvino, afir-
mando que los Sacramentos son “ocasiones” que Dios
usa para hacerse presente, pero no causas instrumen-

Estatua de Richard Hooker en la catedral de Exeter
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mentales” y “no fundamentales”. No se sentía vincu-
lado por los 39 Artículos porque, según él, negaban la
autoridad de los Concilios generales en la Iglesia. La
primera norma de fe era la Escritura y la Tradición
(de la primitiva Iglesia “indivisa” y sus Credos), y la
segunda norma de fe era la Iglesia presente, que lle-
vaba a la primera norma. Consideraba a Roma ver-
dadera Iglesia, pero errada y corrupta, aunque no era
el Anticristo. Defendía una Ley canónica, es decir,
cierta distinción entre Iglesia y Estado. Fue ejecutado
en 1645 acusado de ser papista en secreto. Esto llevó
a la guerra civil, y a la supresión del Anglicanismo.

Laud y los Laudianos afirmaron dos cuestiones sig-
nificativas para la historia teológica del anglicanismo:
1º, se mantuvieron lejos del protestantismo a pesar de
estar como él en contra de Roma, y 2º rehicieron el
contacto con la Iglesia antes de la Reforma.

Junto con Laud, eran teólogos carolinos pro-
católicos Jeremy Taylor,8 John Bramhall,9 Lancelot
Andrewes,10 Herbert Thorndike,11 que reconocía la
preeminencia de Roma sobre todas las iglesias porque
preservaba la unidad, Richard Montague,12 William
Chillingworth,13 John Cosin,14 Henry Hammond,15

John Pearson,16 Edward Stillingfleet,17 George Bull,18

tales de esa presencia (ocasionalismo). Por un lado
consideraba válido el ministerio sacerdotal si prove-
nía de la “sucesión apostólica”, pero por otro lado veía
al ministro, más como predicador de la Palabra que
como administrador de los sacramentos. Trataba al
orden sagrado como un sacramento, pero no decía que
lo fuera.

d) En cuanto a la Iglesia y el Estado, eran dos fa-
cetas de una única república cristiana. La mejor forma
era la de una Iglesia nacional. La unión se daba en
la persona del Rey (que refleja a Cristo). Era
conciliarista: así como las leyes civiles las dicta el
commonwealth, las de la Iglesia las dicta el cuerpo de
la misma, que en Inglaterra coincidía con el common-
wealth: y el Parlamento representaba a ambos cuer-
pos (clero en el Parlamento). Llegó a afirmar la
supremacía de la reina “a través del Parlamento”,
pero esto Isabel no lo aceptó.

En resumen: había contradicciones insuperables.
El teólogo inglés más importante hoy, el dominico
Aidan Nichols, dice que aquella era “como una Iglesia
protestante, perseguida por su pasado católico”.
Hooker tuvo vigencia siempre, hasta en el mismo
Newman anglicano.

5. Pasemos al SIGLO XVII. Destacan los TEÓ-
LOGOS CAROLINOS

El nombre les viene por el rey Carlos I Estuardo,
de tendencia católica. En 1604, su antecesor, Jacobo I
Estuardo, defensor del episcopado, pidió a los teólogos
una serie de cánones para asegurar el orden y la uni-
dad de la Iglesia. Era la oportunidad de los obispos
para establecer una teología anglicana definitiva. El
ideal era la via media (según Hooker), y los 39 Artícu-
los, así interpretados. Estaban cada vez menos con-
vencidos del protestantismo de la reforma, y querían
justificar la separación de Roma, pero no como los pri-
meros reformadores. El tema dominante será cada vez
la Iglesia. 

El gran personaje fue William Laud,7 nombrado
Arzobispo de Canterbury por Carlos I. Había sido
profesor de patrística en Oxford. Se opuso al calvi-
nismo y entró en conflicto con los puritanos. Impulsó
la restauración de la liturgia anterior a la reforma, su-
mando al Prayer Book algunas prácticas católicas.
Aceptaba la infalibilidad de la Iglesia en cuestiones de
fe, pero hacía una distinción entre doctrinas “funda-

ARTÍCULO

William Laud



muy elogiado por Bousset, William Beveridge,19 todos
ellos citados por Newman en los Tracts for the Times. 

Trataban de justificar la existencia de la Iglesia an-
glicana. Los argumentos fuertes eran: 

a) No hay cisma. Hay continuidad de sucesión epis-
copal. La Iglesia anglicana es la misma que la de la
Edad Media, una con la Iglesia de Roma, pero sepa-
rada de ella por su corrupción. Hay comunión con
todos los miembros de la Iglesia Católica.

b) La Iglesia anglicana había preservado la doc-
trina eucarística prerreforma (Andrewes);

c) Roma había dejado Canterbury y no al revés.
Eran los obispos católicos que habían dado el título de
“cabeza de la Iglesia” a Enrique VIII para desacredi-
tar a la Reforma. El principal obstáculo para la co-
munión con Roma venía de ella.

La debilidad de los teólogos carolinos fue una com-
presión equivocada de la Tradición como fuente de
doctrina. Tenían miedo de que la afirmación de la Igle-
sia presente como vocera de la Tradición llevara a
Roma, y a la larga redujeron la Tradición a un en-
samble de textos doctrinales de la antigüedad cris-
tiana, la “primera tradición apostólica”, que era
creíble.

Este será el famoso argumento de “antigüedad”
que Newman va a sostener en su etapa anglicana. Pero
faltará, obviamente, la “catolicidad”.

6. Aunque sea brevemente tenemos que referir los
dos grandes sucesos históricos de este siglo XVII in-
glés: LA GRAN REBELIÓN Y LA GLORIOSA RE-
VOLUCIÓN, así llamada, porque ayudan a
comprender la historia religiosa que estaba detrás. 

Las causas fueron: 1º, un continuo fortalecimiento
del puritanismo, 2º, los primeros estuardos (Jacobo I
y Carlos I) habían prohibido la predestinación calvi-
nista y quisieron desarraigar el sentimiento anticató-
lico, por razones políticas con el continente, y 3º el
Episcopado era mayoritariamente arminiano (antical-
vinista pero no antirromano), mientras que el clero
bajo y los laicos eran en su mayoría calvinistas, y
mucho más extendidos que los puritanos.

La GRAN REBELIÓN fue una guerra civil contra
Carlos I, con una alianza de puritanos y anglicanos no
puritanos pero calvinistas. En 1640 fueron acusados
trece obispos por el Parlamento. En 1645 fue ejecu-
tado Laud, Arzobispo de Canterbury. Desde 1643 a

1647 funcionó una Asamblea especial del Parlamento
que produjo dos catecismos (corto y largo), ambos cal-
vinistas, y reemplazó el Prayer Book por un Directo-
rio para el Culto Público, también calvinista. En 1649
fue ejecutado el rey Carlos I, y hasta 1660 se instaura
la república con Oliverio Cromwell,20 que disolvió el
Parlamento, desestabilizó la Iglesia anglicana, y pro-
movió sacerdotes “aptos” (= “de buena vida y conver-
sación”). 

Aquí tuvo lugar el nacimiento de los CONGRE-
GACIONALISTAS. Entendían la Iglesia como una
“congregación local”, con autonomía completa para
determinar la doctrina, el culto y el régimen, sin refe-
rencia a ninguna autoridad. Eran descendientes de los
INDEPENDIENTES fundados por Robert Browne
hacia 1580, y perseguidos por Isabel I. En 1680 fue-
ron incluidos en el Acta de Tolerancia, y en el siglo
XVIII se convertirán en una de las ramas más impor-
tantes de las iglesias protestantes: las “Iglesias Libres”
(Free Churches). En 1833 se unirán bajo la “Unión
Congregacional de Inglaterra y Gales”. En EE.UU. las
Iglesias congregacionalistas fundaron las Universida-
des de Yale y Harvard. 

En 1660 viene la RESTAURACIÓN de la monar-
quía (Carlos II, Jacobo II) y de la Iglesia Anglicana,
que ahora es la Iglesia Establecida: es decir que apa-
rece definidamente la HIGH CHURCH (Iglesia
Alta). En 1662 hay una defensa del episcopado y de la
liturgia, y son privados de sus beneficios mil setecien-
tos sesenta eclesiásticos puritanos, presbiterianos y
congregacionalistas, por no estar conformes con el
Prayer Book y el Ordinal. Pasaron a ser los NON-
CONFORMISTS (no conformistas). 

En 1688, tiene lugar la llamada “GLORIOUS RE-
VOLUTION” : Guillermo III de Orange, protestante,
es rey de Inglaterra. William Sancroft,21 Arzobispo de
Canterbury, cinco obispos más, y todos los obispos de
Escocia, se niegan a rendir juramento a Guillermo de
Orange. Son removidos de sus sedes. Muchos anglica-
nos más rechazaron esta medida. 

Todos ellos fueron conocidos desde entonces como
los NON-JURORS (no juramentados). De hecho
hubo un CISMA en la Iglesia de Inglaterra que duró
hasta el 1800. La High Church quedó dividida.
Newman y los tractarianos hablarán del “tunnel pe-
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es lo que se llama: ADIAFORISMO (adiaphora:
“cosas indiferentes”). Aquello que es indiferente hay
que dejarlo de lado. En el siglo XVII había dos líneas:

a) una línea abandona el adiaforismo: Carolinos,
High Church y Non-jurors.

b) otra línea fortalece el adiaforismo, contra los ca-
rolinos: y considera el Prayer Book, los obispos y la
Antigüedad, no necesarios para la salvación.

Esta última línea nace con los teólogos conocidos
como CAMBRIDGE PLATONISTS (platónicos de
Cambridge), todos del Emmanuel College, de origen
puritano.33 No prestaban atención a cuestiones doc-
trinales sino a una metafísica religiosa. Eran: 

Anticalvinistas y antipuritanos en cuanto a la pre-
destinación. La racionalidad humana quedó intacta
aún después de la caída, y no necesita de la gracia para
hallar la verdad.

Anticarolinos (anti HighChruch): no se puede im-
poner un solo modelo de gobierno eclesial.

La moralidad es más importante que la eclesiolo-
gía.

La única autoridad en religión es la conciencia, go-
bernada por la razón.

Antiprotestantes y antirromanos: redefinieron la
via media:

Exaltaban la razón humana y la consideraban com-
patible con la revelación.

Su guía era la Filosofía de la Religión. La Iglesia
debía volcarse a la filosofía platónica: Platón, Plotino,
Pico de la Mirándola, Marsilio Ficino (del renaci-
miento católico del siglo XV). Tenían interés en la
Ciencia natural y su unión con la fe cristiana. Soste-
nían una unión entre fe y razón, entre teología natural
y sobrenatural, ambas connaturales al alma humana.
Concebían la razón como intuición espiritual que per-
cibe lo extrasensible, trascendente, invisible (Dios), y
la fe como un tipo de razón trascendente, de intuición
racional. Los contenidos de la revelación se penetran
con el trabajo intelectual (semirracionalismo de Günt-
her, siglo XIX), pero la revelación no pierde su carác-
ter de misterio al ser aceptada por la razón, y no es
demostrable (como en John Locke). De todos modos,
era un racionalismo.

De aquí brota el LATITUDINARISMO, en cuanto
fue un adiaforismo (un vaciamiento de cosas indife-
rentes), pero no fue una metafísica religiosa. Era una
doctrina “vaga” (latitudinal, amplia, liberal). “Lati-
tude” en inglés se usa de modo figurado como “liber-

riod”, el período del túnel oscuro desde 1688, 150 años
de confusión. Guillermo de Orange proclamó también
el Acta de Tolerancia, que reconocía a puritanos, pres-
biterianos y congregacionalistas. Los non-jurors eran
herederos de los teólogos carolinos, y querían recupe-
rar la antigua tradición. Aceptaban la reforma inglesa
en aquello que derivaba de la Iglesia de los Padres.
Buscaron la comunión con la Iglesia Ortodoxa de
Constantinopla (sucesión apostólica). El teólogo non-
juror más importante fue George Hickes,22 y además
Thomas Ken,23 William Sherlock,24 Charles Leslie,25

John Kettlewell,26 John Johnson,27 Thomas Brett,28

William Law,29 Thomas Deacon,30 Thomas Podmore,31

William Cartwright.32 También estarán citados en los
Tracts for the Times, al igual que los teólogos caroli-
nos.

En fin: el siglo XVII fue la edad de oro de la Igle-
sia de Inglaterra.

7. Pasemos al SIGLO XVIII. Habrá cuatro secto-
res nuevos: latitudinarismo, unitarianismo, meto-
dismo y evangelismo.

1) El LATITUDINARISMO tuvo su raíz principal
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